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Reflexiones sobre una estrategia 
político militar 

Pregunta: 
Generalmente, la lucha armada 
solamente ha sido aceptada como 
alternativa legítima para la iz­
quierda revolucionaria en países 
y !m momentos históricos, en los 
que el Estado capitalista ha ce­
rrado todas las vías para la lucha 
reivindicativa y democrática. Se­
gún tu opinión, cuál puede ser 
el momento para desencadenar 
una lucha armada que rompa 
la legalidad burguesa? 

J.C.M.: 
Tu pregunta presupone un sujeto 
histórico que se plantea un inte-
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rrogante: "¿por qué, cuándo y 
cómo comenzar la lucha arma­
da?'' 

La realidad de los procesos 
sociales y políticos del Cono Sur 
de América Latina, ha sido com­
pleja y tiende a remitirnos a la 
necesidad de asumir una refle­
xión prudente a partir de un 
cambio sustantivo en nuestra 
mirada acerca de esos aconteci­
mientos. 

Pensar en la ruptura de la lega­
lidad burguesa implica previa­
mente reconocer su existencia 
como algo ya establecido. Pero, 
.en realidad, la referencia a la 
legalidad burguesa debiera ser 
entendida como una denomi­
nación amplia -a pesar de su 
inevitable vaguedad inicial- a 
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una de las estrategias del capi­
talismo. Estrategia cuyos distin­
tos momentos de implemen­
tación expresan un amplio espec­
tro de luchas que, en más de una 
oportunidad, han asumido for­
mas de enfrentamiento cruel, 
inclusive de genocidio, hacia 
los sectores más desposeídos de 
nuestras sociedades. 

La llamada legalidad burguesa 
es, en realidad, la referencia a 
una estrategia político militar de 
la burguesía en el proceso 
de la lucha de clases en las so­
ciedades capitalistas; y está cla­
ro que esa lucha se realiza en 
contra de los pobres del cam­
po y la ciudad y no en contra 
de un supuesto orden feudal 
actual! 

Pensadas así las cosas, tu pre­
gunta inicial podría ser reformu­
lada y vinculada al problema de 
la tomo de conciencia acerca del 
carácter cruento de la burguesía 
del cono sur para imponer su 
existencia. 

En esa lucha, es la burguesía 
quien actualmente tiene la inicia­
tiva; es ella quien se comporta 
como un estado conquistador, 
invasor, que libra los enfrenta· 
rnientos necesarios para imponer 
su orden disciplinario. La burgue­
sía necesita realizar esta tarea 
todos los días. como única alter· 
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nativa de reproducir las condicio­
nes de su existencia social. 

Para expropiar el poder -eco­
nómico, político y social- de los 
pueblos debe vencer asperezas, 
oposiciones, resistencias que se 
reproducen permanentemente. 
Su orden disciplinario no se logra 
imponer, ni mantener si no es a 
costo de campañas político-mili­
tares a lo largo y ancho de la 
sociedad. ¿De qué otra manera 
puede comprenderse el incre­
mento permanente de los gastos 
en sus fuerzas armadas? 

Es verdad que la percepción de 
estos procesos ha sido permanen­
temente enmascarada, encubier­
ta; ha habido ·-aún hoy lo hay 
en parte-, un desarme intelec­
tual de los cuadros políticos y 
científicos respecto a los "he­
chos de armas". La capacidad 
de atención, de percepción y de 
reflexión sobre ·el carácter coti­
diano, permanente y creciente 
de la estrategia político-militar 
del capitalismo, ha sido sabo­
teada. ¿Cómo explicar la ausen­
cia curricular, en el campo de 
las ciencias sociales, de la pro­
blemática teórica, metodológi­
ca de la temática de la guerra 
y de sus consecuencias, en mo­
mentos en que el gasto en ar­
mamentos es el hecho más 
sustantivo de la historia de la 
especie humana? 
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Es, en parte, como consecuen­
cia de este desarme intelectual, 
que plantearse estos problemas 
suena "poco académico". 

Retomo tu pregunta y su re­
formulación, asumiendo como 
un presupuesto el carácter arma­
do de la estrategia política de la 
burguesía, así como su estrategia 
de guerra en la lucha de clases. 

Quitarle la iniciativa estraté­
gica a la burguesía se convierte en 
una medida prioritaria para los 
movimientos sociales y políticos 

·del Cono Sur. 

Para ello, es imprescindible 
comprender que esa acción sólo 
puede ejercerse eficazmente en 
tanto es asumida desde su inicio 
como la fundación de una tarea 
político-militar de los sectores 
más desposeídos de nuestras so­
ciedades. N o sólo porque ése es 
el trato que recibirán de la 
burguesía debido a sus luchas, 
sino porque es necesario que esas 
luchas comiencen a estar orien­
tadas, y conducidas, por una 
conciencia de las condiciones 
reales en que se librarán los en­
frentamientos. 

La imagen de territorio ocupa­
do en condiciones de guerra, es 
quizás la que permite una mayor 
claridad respecto de las condicio­
nes de existencia económica, 
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política y social de los sectores 
populares latinoamericanos. Esa 
imagen nos es útil en tanto com­
prendamos que las armas que se 
utilizan en esa ocupación son el 
producto de un largo y complejo 
proceso histórico de acumulación 
de experiencias, en el desarrollo 
del capitalismo en estos dos 
últimos siglos. 

Esas armas y sus tecnologías 
respectivas están siendo desen­
mascaradas, cada vez más, por la 
acción de los movimientos socia­
les y políticos, y por la toma de 
conciencia acerca de su significa­
ción (baste pensar en los trabajos 
de los Basaglia, Foucault, De­
leuze, Guattari, Szagz, Canetti y 
muchos otros). 

Las tecnologías represivas 
-morales y /o policiales- del 
capitalismo, han dejado de ser 
analizadas sólo en función del 
fin inhibitorio que decían per­
seguir; hoy sabemos que eran 
muchos más los procesos que 
construían (entre ellos el desar­
me intelectual) que los que 
destruían, mediante sus tácticas 
represivas. 

Mediante los grandes aparatos 
de encierro (la "familia"; la "es· 
cuela,; la "fábrica"; el "hospi· 
tal"; el "manicomio,; la "car· 
ce!"; etc.) se lograba aplicar una 
tecnología constructora de com-
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portamientos "morales" y de 
"consenso". Al tiempo que per­
.mitían aplicar tácticas de "ex­
clusión" y . "cooptación", las 
cuales fueron, y ·son mostra­
das, como pilares instituciona­
les esenciales en su territorialidad 
social. 

Pero esa ocupación no se reali­
za, ni se mantiene, sin librar com­
bates; y es este hecho el que se 
establece como el operador bási­
co de su actual concepción po­
lítica: su estrategia de guerra. 

Quitarle la iniciativa a la bur­
guesía del Cono Sur exige tener 
presente todas las luchas y Jerar­
quizarlas en relación al lugar que 
ellas ocupan en una estrategia de 
guerra. 

Pregunta: 
Yo qu1s1era introducir otros 
matices que nos podrían aclarar 
un poco el sentido de tu concep­
ción de esta estrategia político-­
militar, y sobre el enfrentamien­
to armado como un momento di­
ferente de la expresión de una 
fuerza social. ¿Cómo concebirías 
tú las diferentes instancias en que 
se desenvuelve el movimiento, 
en cuanto puede ser sindical, o 
partidario dentro de los marcos 
legislativos que permiten los sis­
temas democráticos representa­
tivos, las luchas electorales, 
etc ... ?· 
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J.C.M.: 
De Antonio Gramsci tomé la 
imagen de "pueblo ocupado", i­
magen de la cual él se vale para 

· plantear los problemas de una 
estrategia política revolucionaria 
que busca definir, desde su ini­
cio, el contenido político-militar 
de dicha estrategia. 

Hacerlo desde un· comienzo 
exige asumir el hecho de que en 
el inicio se está militarmente 
desarmado, pero ello no es ·un 
obstáculo insalvable para que la 
política revolucionaria posea un 
contenido político militar. Des­
de la perspectiva de Antonio 
Gramsci "la nación oprimida, por 
lo tanto, opondrá inicialmente 
a la fuerza militar hegemóni­
ca una fuerza que será sólo 
"política-militar", o sea, una 
forma de acción política que 
tenga la virtud de determinar 
reflejos de carácter militar ·en 
el sentido: 

l. de que sea eficiente para 
disgregar .íntimamente la efi­
cacia bélica de la nación 
hegemónica; 

2. que constriña a la fuerza 
militar hegemónica a diluir­
se ·y dispersarse en un gran 
territorio, anulando en parte 
su capacidad bélica" (los sub­
rayados son nuestros, la cita 
CQrresponde a "Notas sobre 
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Maquiavelo", reproducidas en 
las páginas 7 a 18 de este 
número). 

Este uso de la noción de re· 
flejo como referencia a un 
proceso social indirecto, nos 
advierte claramente de que no se 
trata de la búsqueda de una 
confrontación de fuerza inme­
diata, directa y frontal contra la 
burguesía, con las "armas en las 
manos". No sólo porque no tiene 
las armas, sino porque aún en 
el caso de tenerlas, no sería esa 
la mejor forma inicial de usarla. 

No quisiera continuar sin antes 
insistir en que a pesar de que las 
acciones realizadas por los secto­
res populares (aún las más ele­
mentales acciones de carácter 
"reivindicativo" que tú señala· 
bas inicialmente) estén militar­
mente desarmadas, ellas serán 
consideradas igualmente como 
acciones provenientes de una 
estrategia político-militar si así 
lo son en sus consecuencias, y 
como tal serán tratadas por la 
burguesía. Recordemos los mi­
les de intelectuales que en el 
Cono Sur siguen la misma suer­
te que actualmente sufre Anto­
nio N egri ... la misma aue en su 
oportunidad le ejecutó la bur­
guesía italiana a Antonio Gramsci, 
pues ella concibe su acción en la 
lucha de clases a partir de una 
tPsis de guerra, en función de la 
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cual ha ocupado la territoriali­
dad del Cono Sur latinoameri­
cano. 

El uso de una fuerza armada 
actúa como un operador básico 
en sus tesis políticas y es el 
factor que le permite mantener 
la iniciativa en la lucha de clases; 
es por esta que buscará siempre 
producir, en forma directa, en. 
cuentros armados inmediatos, 
sobre todo a partir del desarme 
militar preexist~nte en los sec­
tores populares. 

Será la argucia que tengan los 
cuadros revolucionarios en el uso 
del tiempo y del espacio social de 
lo que dependerá que logren 
diferir los encuentros armados 
que busca y provoca la burgue­
sía. De esa manera, tratando de 
lograr un proceso político y so­
cial que lleve al enemigo a dis­
persar y diluir el uso de su fuerza 
armada, se crearán condiciones 
propicias para las tareas de dis­
gregación íntima de esa fuerza, 
prerequisito para que la burgue­
sía pierda la iniciativa en la lucha 
de clases. 

Pregunta: 
¿Y cómo incorporas tú, en esa 
concepción de las sociedades 
capitalistas del Cono Sur, socie­
dades organizadas en el uso de 
la fuerza, en el poder construí­
do a partir de la fuerza, toda la 
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problemática del consenso y de 
la lucha política de masas, de 
opinión pública ... ? 

J.C.M.: 
Si bien es cierto que no es 
posible mecánicamente homo­
geneizar la situación social y po­
lítica del Cono Sur, pues diferen· 
tes han sido los procesos ocurri­
dos y no sólo por tratarse de 
estructuras sociales distintas sino, 
también, de historias diferentes; 
se trata, sin embargo, de situa­
ciones todas ellas en que la bur­
guesía dominante ha asumido, 
con tremenda claridad, una dis­
posición de guerra. Ha logrado, 
por otra parte, crear un profundo 
consenso en toda la burguesía, 
acerca de esa situación, e impreg­
nar de esa convicción a sus dife­
rentes cuadros orgánicos: tecnó­
cratas, corporativos, profesiona­
les de las diferentes armas, etc; 
es decir, el conjunto de su arsenal 
social, de ahí _su enorme capaci­
dad de reclutamiento de una 
ciudadanía orgánica. Por supues­
to, todo esto no niega la existen­
cia, en su seno, de diferentes 
alineamientos acerca del carácter 
que debe tomar esa peculiar si­
tuación de guerra; pero está 
claro que la burguesía piensa 
en términos de una tesis de 
guerra, en que cada vez más se 
achican las distancias entre lo 
"interno" y lo "externo", tanto 
en el discurso teórico, como en 
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sus acciones "ejemplificadoras" 
del terrorismo que realiza afuera 
de sus fronteras nacionales. 

(Es posible que en los próxi­
rnos meses --ante las consecuen­
cias del triunfo de Reagan como 
presidente de los Estados Uni­
dos- todo esto se visualice con 
más claridad). Es la capacidad 
de la burguesía del Cono Sur, de 
crear un consenso propio y favo­
rable a la perspectiva de sus frac­
ciones financieras, lo que ha sido 
soslayado, despreciado, por los 
cuadros más combativos de 
los movimientos populares 'lati­
noamericanos. 

Pues ese hecho, conduce inevi­
tablemente la encrucijada de en­
frentar las condiciones de una 
guerra civil, que se prolonga, a la 
espera de una resolución por las 
armas. Esto último, contradice la 
imagen de "dictaduras militares" 
tradicional y convencional, que 
se utiliza para caracterizar las 
situaciones de esta región; redu­
cir esos procesos, reificar en sus 
fuerzas armadas hasta el límite 
del fetichismo instrumental de las 
"armas", lo que en realidad es 
un complejo social no cristaliza­
do sino en una actual y perma­
nente ebullición sin resolución 
real, es un grave y costoso error. 

Grave, porque la imagen de la 
sociedad que nos es adversa se 
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distorsiona hasta el extremo de 
engañarse creyendo que se trata 
de una "ínfima minoría" cuando 
en realidad mantiene su capaci­
dad de reproducción. Costoso 
error, porque tiende a soslayar el 
problema esencial de la hegemo­
nía y del consenso, al no tener en 
cuenta que se trata de una guerra 
entre furezas sociales en pugna, 
y no entre "aparatos armados". 

Este carácter de situación de 
guerra civil que vive el Cono Sur, 
y que se prolonga más allá de las 
expectativas del "triunfalismo" 
(de uno u otro bando) y del "de­
rrotismo" inicial, nos impone un 
desafío intelectual que trasciende 
posibilidades políticas inmedia­
tas. Nos convoca a una realidad 
para la cual las fantasías estereo­
tipadas con que habitualmente 
se participaba del espectáculo, no 
son válidas, ni siguiera en la tarea 
de espectadores: no entenderla­
mas nada. 

La mayor parte de la pobla­
ción del Cono Sur vive en capita­
lismo político altamente desarro­
llado, su burguesía financiera ha 
impuesto y generalizado las con­
diciones de intersticial e infinito 
goolag; no se trata ya sólo de los 
convencionales y tradicionales 
procesos de formación del poder 
hurgues. Se trata, realmente, 
de una burguesía que "está al 
día" respecto de las diferentes 
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tecnologías que la lucha contra­
rrevolucionaria ha gestado en los 
grandes centros · capitalistas, en 
su lucha contra la liberación 
colonial, los movimientos de 
masas contra la guerra de Viet­
Nam, las tecnologías de desesta­
bilización política institucional, 
los métodos de demolición social 
... Y así podría seguir la lista en 
relación a lo que es el producto 
de una larga experiencia de la 
burguesía internacional, en su 
lucha contra las movilizaciones 
de los desposeídos. Sus centrales 
de inteligencia han logrado los 
más altos y crecientes niveles de 
integración, la tendencia a cons­
tituirse transnacionalmente en la 
implementación de sus tácticas, 
refleja con justeza su pertenencia 
al estadio del capitalismo finan­
ciero .. El Cono Sur se ha conver­
tido en la Alemania del siglo XX 
en Iatinoamérica. 

Pero en verdad, el listado de 
toda esa "eficiente"' tecnología 
no es suficiente para explicar un 
cambio cualitativo que se ha 
producido en su uso, y que es el 
que ayuda a visualizar una mejor 
aproximación a las consecuencias 
de su implementación. Está desti­
nada fundamentalmente a un uso 
político y no militar como su 
apariencia inicial pudiera indicar. 
Con esta tecnología se busca, no 
sólo aniquilar militarmente las 
fuerzas sociales populares, sino 
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también, lograr su derrumbe mo­
ral y la constitución, el fortaleci­
miento, de un consenso legitima­
dor, en la emergencia de una nue­
va fuerza social contrarrevolucio­
naria. Es decir, es un enorme 
"paquete tecnológico" que se 
utiliza subordinándolo a una 
estrategia político-militar en la 
cual los operadores "militares" 
han sido desplazados y subordi­
nados a los "políticos" y a los 
"sociales". 

En síntesis, la burguesía carac­
teriza a su enemigo sin caer en el 
reduccionismo militar; para ella, 
su enemigo es "moral", "social", 
"político", y podríamos seguir 
enumerando los diferentes aspec­
tos, atributos, que la burguesía 
reconoce en su enemigo ... de 
clase. Por supuesto, no toda la 
burguesía se comporta con los 
mismos criterios, pero difícil­
mente se puede poner en duda 
el grado de unidad alcanzado por 
la burguesía en la caracterización 
de su enemigo. Esta situación 
crea una fuerte tendencia a una 
situacíón de frontalidad en la 
lucha de clases, como nunca 
antes la había alcanzado la re­
gión del Cono Sur. 

La democracia política se es­
cindl', su carácter de clase se 
sobreimpone desplazando a la 
idílica relación entre ciudadanos 
y para que prevalezca una rela-
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ción de fuerzas materiales entre 
las fuerzas sociales que consti­
tuían su territorialidad. Pero 
pensar que todo se reduce a 
observar esas relaciones de fuer­
zas materiales ("armadas") es 
soslayar que lo sustantivo del 
proceso está en las fuerzas so­
ciales en pugna. 

Es difícil hacer política en 
condiciones de guerra ... y no 
caer en la trampa de desplazar, 
de transformar erráticamente, la 
acción política en acciones milita­
res ... se vive al límite, los des­
lizamientos fáciles y tentadores. 

La burguesía usa una fuerza de 
guerra para hacer política, así co­
mo en el mercantilismo es impo­
sible escindir e inteligir qué es 
comercio y qué es guerra, en el 
período del capitalismo financie­
ro no hay acumulación de capital 
sin batallas sangrientas. Por su­
puesto, esto no significa que la 
política de la burguesía se re­
duzca al uso de la fuerza armada; 
pero lo que sí es cierto que su 
fuerza política y social se mili­
tariza y asume el modelo de la 
guerra como forma de reproduc­
ción de sus condiciones de 
existencia. 

Esta tu pregunta, no quisiera 
soslayarla . . . ella plantea un in­
terrogante, "¿qué hacer?" o 
"¿cómo hacerlo?, perv ¿quién 
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pregunta y quién contesta?", 
recuerdo un señalamiento de M. · 
Foucault "el intelectual no pue­
de seguir desempeñando el papel 
de dar consejos". El proceso, las 
tácticas, los objetivos deben pro­
porcionárselos aquellos que lu­
chan y forcejean por encontrar­
los. Lo que el intelectual puede 
hacer es dar instrumentos de aná­
lisis, y en la actualidad este es 
esencialmente el papel del histo­
riador. Se trata, en efecto, de te· 
ner del presente una percepción 
espesa, amplia, que permite per­
cibir dónde están las líneas de 
fragilidad, dónde los puntos 
fuertes a los que se han aferrado 
los poderes . . . dónde estos po­
deres se han implantado. Dicho 
de otro modo, hacer un croquis 
topográfico y geológico de la 
batalla . . . Ahí está el papel del 
intelectual. Y ciertamente no es 
decir: esto es lo que debéis 
hacer". 

Ahora bien, en América Latí· 
na, en el Cono Sur en particular, 
los intelectuales vivimos de otra 
manera ... hace años que hemos 
sido cooptados por lo más calien· 
te de las luchas políticas y 
sociales . . . las cárceles no nos 
son ajenas, aunque· se llamen 
"estadios", ni la nueva tecnolo­
gía judicial de la burguesía fun­
dada en la tortura y la delación 
... y el suicidio. Sabemos que 
no es lo mismo ser un prisione-
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ro de guerra que un detenido 
político; sabemos distinguir entre 
guerra, y represión que una mata 
y que la otra no necesariamen­
te y que en esa distancia, de "no 
necesariamente", radican dife­
rencias sustantivas para la acción 
política. 

Empeñarse en analizar la situa­
ción del cono sur de América 
Latina con las categorías concep­
tuales con que convencional­
mente· se hace referencia a otros 
procesos políticos, más que un 
error puede llegar a ser un suici­
dio social ... pues difícilmente 
se puede poner en duda que lo 
que allí ocurre no se debe al 
"traspaso" de las supuestas socie· 
dades "subdesarrolladas" sino 
que, por el contrario, se trata 
de un alerta que hay que apren­
der antes que sea demasiado 
tarde. Pero ese aprendizaje exige 
argucia al borde de la clandesti­
nidad, o al menos de una pro­
funda discreción ... sin caer en 
el aislamiento. 

En principio es imprescindible 
hacer comprensible la lucha, el 
combate, de aquellos que viven 
en los territorios ocupados mili­
tarmente por la burguesía; para 
aquellos que no estando en esas 
situaciones, o al menos no sin­
tiéndolo aaí, con tremenda lige­
reza pueden llegar a categorizar 
ciertas acciones políticas como 
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"terroristas". Pero es convenien­
te aclarar que la política del 
terror que ha impuesto la bur­
guesía del Cono Sur, no ha sido 
detenida ni un milímetro por la 
acción de los estados nación de 
las "democracias occidentales", 
ni de los organismos internacio­
nales. Ante esa situación: ¿es 
justo negarle a un pueblo el 
uso de la fuerza? 

Esto no niega la necesidad de 
una reflexión rigurosa acerca 
de la lucha política y la guerra, 
desde la perspectiva de los des­
poseídos; pero esa reflexión, 
y sus discusiones necesarias, 
solo puede desarrollarse a partir 
del reconocimiento de las con­
diciones reales en que esas luchas 
se insertarán. Es más, es esencial 
que esa reflexión se realice 
pues, sin ella, los costos que 
se han pagado hasta el presente 
son enormes ... hace pocos días 
Michael T. Klare estimaba en 
aproximadamente 20 millones de 
muertos el saldo de la lucha con­
trainsurgente en los últimos 33 
años. 

Los intelectuales, en particular 
aquellos que trabajan en las cien­
cias sociales, están convocados a 
un desafío inelectable: la necesi­
dad de incorporar en el discurso 
teórico del poder, el discurso de 
la guerra. No sólo por razones de 
su propia historicidad social, sino 
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esencialmente por razones que 
hacen a la reflexión teórica rigu­
rosa. 

¿Cómo analizar los procesos 
sociales sin referimos a la ruptura 
y /o constitución de relaciones 
sociales; cómo usar la noción de 
fuerza social y soslayar el carác­
ter de fuerza material que toda 
fuerza social involucra? ¿cómo 
negar que la ruptura de una 
relación social implica violencia 
corporal; cómo negar que la exis­
tencia de fuerzas sociales arma­
das expresan leyes sociales con­
cretas? La lista podría seguir, 
y bueno sería hacerlo si con ello 
lográramos ayudar a desmistifi­
car una problemática que se 
mantiene en el fetichismo de las 
"armas''. 

El análisis de la lucha de clases 
del Cono Sur impone una mira­
da, una reflexión en la que los 
sistemas categoriales, conceptua­
les, sean traducidos en el con­
texto de un discurso teórico de 
la guerra. Lograr un discurso 
teórico unificado, único, de la 
lucha de clases y de la guerra, 
permitirá "percibir dónde están 
las líneas de fragilidad, dónde 
los puntos fuertes a que se han 
aferrado los poderes . . . dónde 
estos poderes se han implemen­
tado . . . ¡necesidades nada des­
preciables para aquellos que 
combaten! 
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Hace ya mucho que los 
intelectuales -en particular aque­
llos que trabajan en las ciencias 
sociales saben que el conocimien­
to no es desinterasado 
neutro, que expresa y persigue 
estrategias de poder; pero lo que 
muchas veces se olvida es que 
esas mismas estrategias de poder 
tienen la capacidad de producir 
el desarme intelectual, aún en el 
propio campo de aquellas orien­
taciones que más comprometidas 
han estado históricamente con 
las luchas populares. ¿Qué pensar 
de aquellos que en estos momen­
tos convocan a los "problemas 
del Estado" o de la "democra­
cia", personificando y reificando 
procesos en los que el denomi­
nador ha sido un verdadero 
genocidio, en una nueva estra­
tegia de poder? 

También es cierto que con el 
nombre de "propaganda armada" 
asistimos a verdaderas aberracio­
nes de la lucha revolucionaria. 

N.A. 15 -16 

Cometer el error de no distinguir 
la distancia que hay entre ac­
ciones armadas de "propaganda" 
y de "agitación", ha llevado a 
desastres políticos por la inca­
pacidad de asumir las consecuen­
cias imprevistas de represalias 
brutales en manos de las fuerzas 
armadas de la burguesía. Como 
también, acciones armadas co­
rrectas, desde la perspectiva de 
buscar "desarmar al enemigo" 
que resultan verdaderos desastres 
al intentar convertirlas en accio­
nes de "pertrechamiento" ... 
lo uno no es lo mismo que lo 
otro! Tanto para la reflexión 
como para la acción política 
existe ya una convocatoria, un 
desafío, de incorporar esta te­
mática para la resolución de 
problemas de orden teórico, 
metodológico y aún técnico! 
Tarea compleja y de combate 
aún para los intelectuales, pues 
exige poner a prueba una estra­
tegia de la verdad. 




